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En la escasa medida en que haya aún, en una época en que el sistema 

vigente parece eximirse ya de cualquier tipo de legitimación, quien piense de un 
modo reflexivo, este mismo pensamiento pone de relieve un carácter 
extrañamente anacrónico. Esto no sólo se aplica al contenido correspondiente, 
sino también a las categorías en que dicho contenido se manifiesta. De la misma 
forma que existen crecientemente nuevos y chocantes contrastes sociales, los 
cuales, sin embargo, ya no son pasibles de ser explicados con el recurso a 
modelos sociológicos claros e inequívocos o a conceptos de clase, así pueden 
observarse nuevos conflictos económicos, conflictos culturales y guerras a escala 
global que tampoco pueden ser descritos con los conceptos tradicionales de las 
políticas económicas, internas y externas. Aunque el llamado debate de la 
globalización impulsado desde el comienzo de los años noventa (coincidiendo 
aproximadamente con el colapso de la Unión Soviética) tome en cuenta una 
serie de fenómenos nuevos, éstos continúan siendo filtrados por la vetusta criba 
categorial, al no haber a disposición ningún otro sistema de referencia 
conceptual. De esta manera, por un lado, se constata una pérdida de 
significación de la política y un desvanecimiento de la soberanía de los Estados, 
si bien se insiste, por otro, en expresar tales manifestaciones empíricas 
recurriendo a los conceptos tradicionales de la política y de las relaciones entre 
Estados.  

Con ello se encuentra relacionado el hecho de que cualquier orientación, en 
la medida en la que ésta sea siquiera intentada, se incline casi 
irremediablemente hacia el pasado, especialmente como esperanza y búsqueda 
de concepciones que apunten a alguna «recuperación de la dimensión política»; 
y es justamente por eso que la forma de ver lo nuevo se revela 
fenomenológicamente limitada, en cuanto el ropaje conceptual es el de siempre, 
siendo defendido con uñas y dientes. Esto mismo se manifiesta, no en último 
lugar, en el nivel de las relaciones internacionales o entre Estados cuando, de un 
modo tan fanfarrón como inadecuado, se habla de una «política interna 
mundial». Esta frase hecha, especialmente de moda y repetida sin reflexión 
hasta el cansancio en círculos verdes y socialdemócratas, corrobora de la forma 
más inmediata que todo esto no va más allá de una proyección de viejos 
conceptos burgueses contra el telón de fondo de una evolución tan nueva como 
incomprendida.  

Aquí se impone el paralelismo con el debate sobre la crisis de la sociedad 
del trabajo. También a este respecto se subraya continuamente la novedad de 
las manifestaciones, en tanto que la categoría del trabajo propiamente dicha, 
como apriorismo tácito, permanece literalmente tabú y todas las concepciones, 
o incluso recetas milagrosas, acaban por conducir a la preservación de esta 
misma categoría bajo una forma cualquiera y casi a cualquier precio. La 
analogía de los modos de proceder remite a la conexión intrínseca entre ambos 
complejos: la crisis del trabajo mundial y la crisis de la política mundial 



representan sólo aspectos diferentes del mismo proceso social en curso a escala 
mundial.  

Mientras se encontraba en el orden del día la guerra fría, como conflicto 
sistémico entre dos manifestaciones o fases de desarrollo diferentes del 
moderno sistema productor de mercancías, ésta se superpuso a un problema 
más básico que de tal modo pasó inadvertido. Bajo la epidermis de la guerra fría 
se fue constituyendo una estructura de crisis con ramificaciones operativas a 
escala global, la cual, con el desmoronamiento del capitalismo de Estado, vino a 
la luz sin aviso previo, pero que con el trasfondo de la historia de la posguerra 
sólo pudo ser percibida bajo una forma ideológicamente distorsionada. 

Lo que parecía ser la «victoria» del capitalismo occidental se fue revelando, 
a lo largo de los años noventa, como una destrucción socioeconómica 
irreversible, desde ya, de extensas partes de la periferia del mercado mundial. 
En el centro de este proceso de crisis se encuentra el derretimiento de la 
sustancia real (productora de valor real) del trabajo capitalista por obra de la 
tercera revolución industrial, la creciente «incapacidad de explotación» del 
capital debida a sus propios patrones tecnológicos de productividad y, con ello, 
la desustancialización del dinero (el desacoplamiento de los mercados 
financieros de la economía real). Esta lógica interior de la crisis, con todo, no 
repercute sólo bajo la forma de una ruptura estructural en el nivel de las 
relaciones mundiales de mercado (globalización del capital), sino también 
como ruptura estructural en el nivel del sistema político mundial (fin de la 
soberanía y del derecho internacional). 

Desde este punto de vista, aquello que es pregonado, bajo la etiqueta de la 
globalización, como un cambio mundial positivo y poseedor de un gran 
potencial para el futuro, hace ya mucho que puede descifrarse como el proceso 
de disolución del modo de producción y de vida prevaleciente, el cual se bifurca 
en un capitalismo minoritario global en vías de rarefacción, por un lado, y sus 
productos de barbarización, por otro. 

En este contexto, la contradicción estructural inmanente a la relación de 
capital entre el Estado y el mercado, o entre la política y la economía, no puede 
ser sostenida por más tiempo, tanto en el nivel de los Estados nacionales como 
en el del sistema mundial. Lo que, en términos de política interna, se manifiesta 
como el proceso de erosión de la soberanía del Estado, se manifiesta en 
términos de política externa bajo la forma de la degradación de las relaciones 
internacionales.  

En ambos niveles se va haciendo difícil la resolución de la contradicción. 
Aunque los Estados nacionales continúen existiendo como envoltorios formales 
y como aparatos (que actúan, en el ámbito de la administración de crisis, de un 
modo crecientemente represivo), se hallan despojados de sus bases coherentes 
en términos económicos. Los capitales transnacionales y los respectivos 
mercados, a la inversa, aunque consigan extenderse más allá del sistema de 
referencia nacional e internacional tradicional, destruyen por eso mismo cada 
vez más sus propias condiciones de encuadramiento. Así surgen nuevas e 
incontrolables formas de transición en las que culminan las irremediables 
contradicciones intrínsecas del capital mundial. 

No es sólo una pereza mental generalizada lo que impide el desarrollo de 
una nueva conceptualidad que corresponda a los nuevos fenómenos. Es que no 
se trata, en lo que se refiere a los conceptos en juego –que son la economía 
nacional, el Estado nacional, la política nacional interna y externa o una de ahí 
subsiguiente política nacional de intereses y de «influencia» (imperialismo)–, 



de expresiones de una determinada fase evolutiva transitoria sino, a semejanza 
del concepto de trabajo, de categorías fundamentales del propio sistema social 
moderno en todas sus variantes. Los nuevos fenómenos son fenómenos de crisis 
de un tipo inédito, toda vez que no ya no conducen a un estado evolutivo 
superior de la socialización burguesa, mediada a través de la producción de 
mercancías, sino que constituye más bien la crisis categorial específica de esta 
última. 

Por todo ello tampoco el desarrollo puede ser ya determinado desde el 
punto de vista del orden mundial vigente: únicamente puede serlo desde el 
punto de vista de la correspondiente autodestrucción. Para ser más exactos: ya 
no existe ningún «desarrollo» positivo y sostenible sobre este fundamento social. 
Esto significa que el análisis debe tomar en consideración, junto con la 
degradación de las relaciones sociales subyacentes, también el 
desmoronamiento de los conceptos por los que este orden se hace representar. Y, 
desde esta perspectiva, no son obsoletos sólo los conceptos del sistema mundial 
económico, sino también los conceptos del sistema mundial político. 

Los devastadores ataques terroristas contra los Estados Unidos del 11 de 
septiembre de 2001 dejaron claro, literalmente en un abrir y cerrar de ojos, lo 
que ya desde mucho tiempo atrás se lograba adivinar: la interrelación social a 
escala mundial, no obtenida por medio de acuerdos conscientes y de la 
autodeterminación humana, sino a través de las ciegas leyes de la competencia y 
de los mercados financieros, no sólo produce nuevos tipos de crisis estructurales, 
sino también nuevos potenciales subjetivos de odio y destructividad en los que 
se manifiesta la descomposición de la «subjetividad política» burguesa. Del 
sueño de la razón nacen monstruos, y ocurre que la «mano invisible» de un 
economicismo totalitario desenfrenado hace de las suyas con tan poca 
compasión y piedad como la otra «mano invisible», la de una ciega rabia 
«postideológica» y «pospolítica», cuyo balbucear seudorreligioso comprueba de 
modo involuntario que cualquier legitimación racionalista de la llamada 
«modernización» se ha agotado definitivamente.  

La ratio de la sociedad mundial, basada en la valorización infinita en 
cuanto movimiento espontáneo del capital monetario, es, ella misma, ese sueño 
de la razón. Sin embargo, tal racionalidad moderna de un fin-en-sí irracional 
degenerada en «pragmatismo», o sea, que ya no es capaz de una reflexión y 
autorreflexión crítica, no puede ni quiere ver sus límites y, así, se limita a 
proseguir obstinadamente con el «business as usual», procurando definir sus 
propios demonios como un «problema de seguridad» exterior y exógeno. La 
imparable disolución de la economía, se supone que puede ser detenida con 
medios económicos, al tiempo que se pretende frenar la igualmente imparable 
disolución política con medios políticos. Los amos mundiales del capital ya no 
comprenden su propio mundo.  

Para poder llegar a comprender lo que parece incomprensible es necesario 
adoptar –muy al contrario de la ideología pragmática de las élites funcionales en 
ejercicio que hoy, en verdad, ya sólo ejecutan la pretensión totalitaria de la 
economía sobre el mundo– una posición muy poco en boga de distancia y crítica 
radical. Sólo a partir de esta posición se hace posible reconocer como tales los 
procesos de descomposición y de autodestrucción del sistema mundial, analizar 
todas estas correlaciones en la respectiva dimensión histórica y, al mismo 
tiempo, documentarlas como el límite de la dinámica capitalista con la que nos 
enfrentamos en la actualidad.  
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